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Durante los últimos años hemos sido testigos de u n continuo proceso de reestructuración re­
lacionado con transformaciones importantes en los mecanismos operativos de los mercados 
de trabajo y en la regulación de las economías del sistema mundial capitalista. México no 
ha estado aislado de este proceso, particularmente p o r el interés que ha existido en atraer 
una mayor inversión de capital nacional e internacional. La apertura económica del país 
en términos de inversión extranjera productiva ha tenido sus mayores efectos locales en las 
ciudades fronterizas norteñas, donde más de 2 0 0 0 0 0 (mayoritariamente jóvenes y muje­
res) se emplean en trabajos asalariados y con protecáón social en empresas manufactureras 
exportadoras. La importancia de estudiar los mercados de trabajo y el empleo en la región 

fronteriza es doble. Por un lado, la naturaleza del trabajo se ha modificado como resultado 
del creciente proceso de incorporación de miles de trabajadores a empresas manufactureras 
exportadoras en la periferia del sistema mundial capitalista. Por otro, estas condiciones de 
empleo surgidas de una nueva división internacional del trabajo, coexisten conformas tra­
dicionales de empleo distintivas de las economías de América Latina, como p o r ejemplo el 
trabajo por cuenta propia. E l presente trabajo introduce u n marco analítico para el estudio 
de las condiciones del empleo en los centros urbanos fronterizos. El marco f u e diseñado para 
servir de guía conceptual en el desarrollo de una investigación empírica y comprensiva so­
bre la naturaleza del empleo urbano en la zona. A manera de conclusión, al final del tra­
bajo se ilustra la utilidad de esta propuesta analítica para aprehender y entender impor­
tantes diferencias en las características del trabajo, tales como el nivel educativo de los 
trabajadores, el tipo de ocupaciones desempeñadas y las remuneraciones percibidas. 

Introducción 

E l objetivo de este artículo es introduc ir u n marco analítico para e l estu­
d io de las cond ic iones de l empleo u r b a n o en los mercados de trabajo 
de la región f r o n t e r i z a n o r t e de México ; este m a r c o , c o n m o d i f i c a ­
c iones mínimas, es también f u n c i o n a l e n e l análisis de c u a l q u i e r es­
tructura de empleo u r b a n o de México o de otro país de América L a t i -

* E l presente artículo constituye una versión modificada y resumida de los 
capítulos 1 y 2 de la tesis doctoral del autor de la Universidad de Texas en Austin 
t i tulada O n D e p i c i t i n g L o c a l L a b o r M a r k e t s i n México: The S t r u c t u r e o f E m p l o y m e n t 
Conditions in Tijuana and Ciudad Juárez. E l autor agradece los valiosos comentarios 
realizados al trabajo por Harley Browning, Marcela Cerrutti, Alfredo Hualde y por los 
evaluadores anónimos del mismo. 
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na . i E l marco fue diseñado para servir de guía conceptua l en e l desa­
r r o l l o de u n a investigación empírica y comprens iva sobre la na tura l e ­
za d e l e m p l e o u r b a n o en la f rontera norte . E l f u n d a m e n t o d e l m i s m o 
estriba e n su capac idad de organizar lógicamente varias d imens iones 
referidas a las c ond i c i ones laborales que di ferentes perspectivas aca­
démicas h a n p o s t u l a d o para e l es tudio de las f ormas de e m p l e o e n 
América L a t i n a . Las par t i cu lar idades de l a v i d a e conómica de l a r e ­
gión f r o n t e r i z a México-Estados U n i d o s y la d i s p o n i b i l i d a d de i n f o r ­
mación de encuestas estructuradas de corte transversal tales c o m o l a 
E n c u e s t a N a c i o n a l de E m p l e o U r b a n o ( E N E U ) f u e r o n aspectos i g u a l ­
mente importantes e n su diseño.2 

E l trabajo se c o m p o n e de tres partes. E n u n a p r i m e r a sección se 
describe brevemente e l contexto rec iente de cambio e conómico y l a ­
bora l , que hace cada día más comple jo e l estudio de la naturaleza d e l 
trabajo. L a segunda sección introduce las diversas dimensiones que c o n ­
f o rman e l marco analítico para estudiar las condiciones del empleo ur ­
bano . F i n a l m e n t e , y a m a n e r a de conclusión, se i lustra la u t i l i d a d de 
nuestra propuesta para capturar y entender importantes diferencias e n 
las características de los trabajadores, tales como su nivel de educación, 
e l t ipo de ocupaciones que éstos desempeñan y, especialmente, las re ­
muneraciones percibidas. 

1 E l término "mercado de trabajo" es utilizado en este trabajo en u n sentido 
ampl io . Si b ien teórica y estrictamente este concepto se refiere al contexto ins­
t i tuc ional de intercambio de l trabajo como mercancía, es decir , por u n prec io 
(salario) determinado, la altísima movilidad de mano obra que existe entre formas 
asalariadas y libres de ocupación en países como México permite a nuestro juic io una 
menor rigidez en el uso práctico del mismo. Además, el empleo tradicional en sí 
mismo representa una venta de trabajo. Braudel señala esto último con bastante 
elocuencia en su brillante visión histórica del capitalismo. E n una de sus narraciones 
se lee: "Es perfectamente claro, sin embargo, que el mercado laboral - c omo u n a 
realidad y no como un concepto- no fue una creación de la era industrial. E l mercado 
de trabajo fue el mercado en el cual el hombre se ofrecía a sí mismo, sin ninguno de 
sus medios tradicionales de producción... Todo lo que tenía para ofrecer eran su 
brazo o su mano, su «trabajo» en otras palabras. Y por supuesto su inteligencia o 
habilidades. E l hombre que se contrataba o vendía a sí mismo de esta manera pasaba a 
través de la apertura estrecha del mercado fuera de la economía t r a d i c i o n a l " . 
(Braudel, 1992: 52). 

2 L a ENEU es una encuesta continua que provee información valiosa sobre empleo 
para los 34 centros urbanos más importantes del país. L a utilidad de la información de 
esta encuesta ha sido mostrada previamente por varios trabajos (Ol iveira , 1989; 
Browning y Zenteno, 1993; Cruz, 1993; Roberts, 1993, entre otros). 
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El contexto de cambio económico y laboral 

Hasta hace n o m u c h o t iempo , u n elevado crec imiento e conómico era 
a j e n o a l o s a l tos n i v e l e s de p r o d u c t i v i d a d a s o c i a d o s c o n e l m a n ­
tenimiento de u n a parte significativa de la fuerza de trabajo laborando 
t i e m p o c o m p l e t o , e n c o n d i c i o n e s de e m p l e o estables y s u m a m e n t e 
protegidas e n términos salariales y de beneficios laborales. E l reconoci ­
miento de este hecho , por parte tanto d e l capital c omo d e l trabajo, fue 
e l p r i n c i p a l ingrediente para la evolución de mercados de trabajo seg­
mentados en la mayoría de los países capitalistas avanzados (Doer inger 
y P iore , 1971; G o r d o n , Edwards y R e i c h , 1982). S i n embargo , hoy en 
día todo parece ind i car que e l capita l ya n o requiere de este c o m p r o ­
miso en los niveles y condic iones anteriores (por lo menos en algunas 
etapas d e l proceso product ivo) , a fin de tener éxito en u n contexto de 
alta c o m p e t i t i v i d a d i n t e r n a c i o n a l y de nuevas lógicas económicas e n 
l a operac ión de los mercados product ivos . P o r lo c o n t r a r i o , previos 
arreglos ins t i tuc i ona les entre empresas y trabajadores p a r e c e n p r e ­
sentar más b i e n serias barreras para las nuevas reglas de acumulación 
capitalista. 

D u r a n t e las útimas dos décadas l a e conomía capital ista m u n d i a l 
h a exper imentado u n per i odo de recesión y de cambios estructurales 
significativos. L a reestructuración de la economía capitalista m u n d i a l 
es el complejo resultado de factores como los mencionados por Lápple 
(1985 :43 ) : 

[...] erosión de las capacidades productivas y del empleo como conse­
cuencia de la recesión; cambios de gran alcance en el abastecimiento 
de energía y materias primas;[...] estrategias del capital para una reor­
ganización m u n d i a l de la producción y de la mercadotecn ia con-
duciva a una relocalización internacional de recursos económicos; in ­
novaciones tecnológicas radicales con implicaciones impredecibles 
para el empleo y las condiciones de vida de las poblaciones de dife­
rentes países, y diversos tipos de luchas políticas y sociales y de inter­
vención del Estado. 

E n u n contexto m u n d i a l de fuerte c o m p e t e n c i a i n t e r n a c i o n a l y 
rápido c a m b i o tecnológico , tanto los países capitalistas centrales co­
m o periféricos h a n sufr ido las repercus iones de rees t ruc turac iones 
e co nómicas y sociales p r o f u n d a s cuyo fin es establecer los cambios 
inst i tuc ionales necesarios que garant icen u n c rec imiento e c o n ó m i c o 
tan alto c o m o en e l pasado. L a reorganización y relocalización m u n -
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d i a l de l a producc ión , y sus imp l i cac i ones sobre u n a creciente i n t e r -
nacionalización d e l cap i ta l p r o d u c t i v o , h a n sido menc ionadas e n t r e 
las características pr inc ipa les de la reestructuración económica e n e l 
m u n d o capitalista (Lápple, 1985).3 Según W a l t o n (1985), el proceso 
de relocalización de capital y producc ión, de las economías más avan­
zadas a los países periféricos e n la f o r m a de plantas de ensamble , r e ­
presenta u n a nueva y tercera división in te rnac i ona l d e l trabajo . 4 Fró-
b e l , H e i n r i c h s y K r e y e (1980: 45) h a n acuñado e l término " n u e v a 
división i n t e r n a c i o n a l de trabajo" ( N D I T ) para 

designar aquella tendencia que a) mina la bisección tradicional del mundo 
en unos pocos países industrializados por un lado, y una gran mayoría de 
países en desarrollo productores de materias primas por el otro y b) fuerza 
la subdivisión creciente de procesos de manufactura en un número de ope­
raciones parciales en diferentes lugares industriales a través del mundo, 
donde la división del trabajo debe ser entendida como un proceso en mo­
vimiento y no como un resultado final. 

L a N D I T h a representado u n p r o b l e m a de desempleo es t ructura l 
en los países capitalistas más avanzados y u n a industrialización e n a u ­
m e n t o en los menos desarro l lados . P o r u n lado , los países centrales 
d e l sistema e c o n ó m i c o m u n d i a l h a n enfrentado serios prob lemas d e 
desempleo masivo, subempleo , inestab i l idad labora l y pobreza (Láp­
ple , 1985). P o r otro lado , mi l l ones de trabajadores en los países p e r i ­
féricos se h a n i n c o r p o r a d o a industr ias manufactureras de e x p o r t a ­
c i ó n , m u c h o s d e l o s c u a l e s p e r t e n e c e n a g r u p o s s o c i a l e s 
t rad i c i ona lmente vulnerables en e l m e r c a d o de trabajo c o m o lo s o n 
los jóvenes y las mujeres ( B a r k i n , 1985). 

3 Según Lápple (1985: 49), la reorganización de la producción en todo el mundo 
está caracterizada principalmente por dos tendencias: "primero, un crecimiento ex­
pansivo del capital, manifestado por la descentralización de la producción en u n a 
escala internacional, y cuyos principales objetivos son explotar la fuerza de trabajo 
barata en los países de l T e r c e r M u n d o y abr i r nuevos mercados y esferas de 
acumulación; y segundo, una reestructuración intensiva de los sistemas productivos en 
los países capitalistas centrales, combinada con una lucha entre las corporaciones 
internac ionales más poderosas por el contro l sobre sectores estratégicos de l a 
economía mundial" . 

4 L a primera división internacional del trabajo se refiere a la postulada por Marx, 
esto es, la incorporación de regiones coloniales como nuevas abastecedoras de 
materias primas y consumidores para los países europeos industrializados. L a segunda 
se refiere a la industrialización que tuvo lugar en la per i fer ia a manos de u n a 
burguesía nacional, de empresas extranjeras o de ambas (Walton, 1985: 3-4). 
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E s e v i d e n t e q u e e l p r o c e s o de rees t ruc turac ión r e l a c i o n a d o 
c o n prácticas f l ex ib les de m o v i l i d a d i n t e r n a c i o n a l de c a p i t a l n o se 
h u b i e r a p o d i d o desenvo lver s i n serias t rans fo rmac iones e n los m e ­
c a n i s m o s operat ivos de los m e r c a d o s de trabajo e n los países c e n ­
t ra l es y p e r i f é r i c o s d e l s i s t e m a m u n d i a l c a p i t a l i s t a . L a r e e s t r u c ­
turación de los m e r c a d o s de t rabajo e n Estados U n i d o s y E u r o p a , 
p o r e j emplo , h a i m p l i c a d o la desregularización de diversos sectores 
e conómicos , la desorganización de impor tantes mercados laborales , 
l a disminución d e l va lor rea l de los salarios y u n elevado desempleo 
abierto (Rosenberg , 1989). L o s países de América L a t i n a h a n expe ­
r i m e n t a d o t r a n s f o r m a c i o n e s s imi lares c o n e l fin de atraer l a inver ­
sión d e l c a p i t a l n a c i o n a l e i n t e r n a c i o n a l , así c o m o p a r a in tegrar to­
t a l m e n t e sus e c o n o m í a s a l s i s tema i n t e r n a c i o n a l . S i n e m b a r g o , a 
d i f e r e n c i a de los países más avanzados , estos c a m b i o s h a n t o m a d o 
lugar e n soc iedades a b r u m a d a s p o r viejos p r o b l e m a s de absorc ión 
labora l , c o n d i c i o n e s de e m p l e o pobres , bajos niveles salariales y, es­
p e c i a l m e n t e , p o r u n a g r a n des igua ldad e n l a distribución d e l i n g r e ­
so. Más aún, los países de l a región i n t e n t a n sobreponerse a conse­
cuencias más severas de la crisis e c o n ó m i c a sobre los niveles de v i d a 
de su poblac ión . 

Después de la segunda guerra m u n d i a l , varios años de rápido cre­
c i m i e n t o e c o n ó m i c o e i n d u s t r i a l f u e r o n c ier tamente críticos p a r a la 
transformación de la fuerza de trabajo en América Lat ina . Bajo la estra­
tegia de sustitución de importaciones, los efectos del proceso de indus­
trialización fueron importantes para u n a movilización masiva de trabaja­
dores de las áreas rurales a las urbanas , d e l a u t o e m p l e o a re lac iones 
asalariadas de producción, y de l hogar a actividades económicas extra-
domésticas. N o obstante estos avances, el crecimiento económico fue i n ­
capaz de produc i r empleos en los sectores modernos y más productivos 
al mismo r i tmo que el aumento mostrado por la oferta de trabajo (Gre¬
gory, 1986; P R E A L C , 1976; T o k m a n , 1987). Así, los logros alcanzados en la 
creación de empleos productivos en la manufactura , e l comerc io y los 
servicios, fueron acompañados paralelamente p o r u n crecimiento abso­
lu to de o c u p a c i o n e s e n formas t rad ic iona les de e m p l e o e n los p r i n ­
cipales centros urbanos de América Lat ina . Este patrón se pensó in i c ia l -
mente c o m o desfavorable para la cal idad de l empleo pero de naturaleza 
transitoria. E l supuesto generalizado era que América L a t i n a reproduc i ­
ría finalmente la estructura de fuerza de trabajo mostrada por los países 
desarrollados (Gregory, 1986). H o y en día sería muy difícil aceptar el ca­
rácter transitorio de l trabajo in formal , n o asalariado, tradicional , i rregu-
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lar, etc., c omo m u c h o de l empleo de baja productivad h a sido d e n o m i ­
nado en diferentes estudios sobre el tema. 

L a i n c a p a c i d a d de las economías de América L a t i n a para absor­
ber u n rápido c r e c i m i e n t o de l a o f e r ta de trabajo e n re lac iones d e 
producc ión capitalistas h a sido exacerbada p o r l a crisis y l a reestruc­
turación e c o n ó m i c a e x p e r i m e n t a d a d u r a n t e l a pasada década. A s i ­
m i s m o , e l p a n o r a m a d e l e m p l e o e n l a región se t o r n a cada día más 
comple jo en vista de la emergencia de nuevos patrones de trabajo i r r e ­
gular en los sectores modernos de la economía. Este proceso de preca-
rización, resultado de l a búsqueda de prácticas flexibles de contrata ­
c i ón de m a n o de o b r a , h a i m p l i c a d o l a transformación de m u c h o s 
empleos productivos asalariados de t iempo completo , c on amplias pres­
taciones laborales y de naturaleza estable, en diversas formas de trabajo 
temporal de t iempo parcial de paeo a destajo o de nulos beneficios l a ­
borales extrasalariales 

N o cabe d u d a de que los años o c h e n t a serán re co rdados c o m o 
u n o de los per iodos más críticos e n l a h is tor ia económica de América 
L a t i n a (Canak, 1989). E n e l caso par t i cu lar de México , estos años n o 
f u e r o n únicamente de crisis e c o n ó m i c a p r o f u n d a , s ino también d e 
transformaciones significativas en los terrenos económicos , políticos 
y sociales. Después de casi cuarenta años de u n c rec imiento e conómi ­
co rápido y de mejoras notables e n las cond i c i ones de v ida de l a p o ­
blación m e x i c a n a , p a r t i c u l a r m e n t e e n las áreas urbanas , l a p r i m e r a 
m i t a d de l a pasada década fue testigo de u n a i m p o r t a n t e reducc ión 
e n e l desarro l l o soc ial y e c o n ó m i c o de Méx ico , c o m o c o n s e c u e n c i a 
de c ircunstancias financieras críticas ( C o r d e r a y González, 1991; Lus¬
tig, 1992). 

L a crisis e c o n ó m i c a m e x i c a n a p r o d u j o altos nive les de d e s e m ­
pleo abierto para e l contexto de e m p l e o u r b a n o n a c i o n a l (tasas supe­
r iores a 5%), d i s m i n u c i o n e s sustanciales en e l p o d e r adquis i t ivo d e 
los salarios, cambios en m uchos contextos laborales regionales y sec­
toriales, u n sector manufac turero n a c i o n a l prácticamente estancado 
y, hasta 1987, altas tasas de inflación. E n los años de severos ajustes re ­
cesivos de corto plazo (1982-1983), la producc ión m e x i c a n a se redu jo 
5%, l a tasa de desempleo abierto creció hasta 7%, y los salarios indus ­
triales reales d i s m i n u y e r o n 2 5 % ( P R E A L C , 1991). 

E n 1985, M é x i c o pasó a f o r m a r parte d e l G A T T ( G e n e r a l Agree¬
m e n t o n Tari f fs a n d T r a d e ) , m a r c a n d o c o n el lo u n parteaguas e n l a 
h i s t o r i a e c o n ó m i c a m o d e r n a d e l país. M é x i c o se e m b a r c ó f o r m a l ­
m e n t e e n u n proyecto o r i e n t a d o a l ograr u n a mayor integración de 
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l a e c o n o m í a n a c i o n a l c o n e l s is tema e c o n ó m i c o m u n d i a l , d e j a n d o 
atrás m u c h a s décadas de persegu i r u n m o d e l o i n d u s t r i a l p ro te c c i o ­
nista de sustitución de importac iones . Esto h a p r o d u c i d o varios c a m ­
bios en e l país: l a liberalización de su economía , la promoc ión de u n 
m o d e l o i n d u s t r i a l o r i entado hac ia e l exter ior , u n a mayor cab ida a la 
inversión de capita l foráneo, la reestructuración de las reglas de ope­
ración de m u c h o s mercados de trabajo, u n a reducc ión seria d e l sec­
tor públ ico vía la disminución de la buroc rac ia o la venta de empresas 
estatales y, más tarde, la firma de u n tratado de l ibre c o m e r c i o c o n Es­
tados U n i d o s y Canadá. 

E n otras palabras, México empezó a buscar fuertemente su in te ­
gración a l sistema e c o n ó m i c o m u n d i a l adoptando algunas de las polí­
ticas que la mayoría de los países capitalistas desarrol lados habían i n i ­
c i a d o c o m o r e s u l t a d o de sus p r o p i a s r e c e s i o n e s e c o n ó m i c a s . S i n 
embargo , los resultados h a n sido aparentemente más favorables para 
México d a d o que estas políticas h a n i m p l i c a d o u n acceso indu lgente 
a u n a fuerza de trabajo de m u y bajo costo para e l capi ta l in te rnac i o ­
n a l . Así, después de otro p e r i o d o de ajuste e c o n ó m i c o c o m o resulta­
d o de u n a nueva caída drástica de los prec ios d e l petró leo , Méx ico 
inició e n 1986 u n p e r i o d o de l en ta recuperación económica . E n t r e 
1986 y 1990 e l P I B creció 2 .5% anua l , la inflación se redujo de 9 9 % en 
1982, a 3 0 % en 1989 y e l desempleo abierto cayó de 6.6% en 1983, a 
2.8% al final de la pasada década ( P R E A L C , 1991). 

Según L u s t i g (1992: 116) , la liberalización c o m e r c i a l , e l re la ja ­
miento de restricciones para la inversión extranjera y la adaptación de 
la legislación mexicana a estándares internacionales, h a n sido los ingre­
dientes esenciales de la política e conómica i n i c i a d a p o r e l g o b i e r n o 
mex icano en 1985. Indudablemente , esta nueva política or ientada a la 
reestructuración de la economía m e x i c a n a representa u n viraje c o m ­
pleto para la vida económica y social de la mayoría de las comunidades 
de l país. S i n embargo, éste n o es el caso de las localidades urbanas a lo 
largo de la frontera norte de México. 

D u r a n t e l a m a y o r parte d e l presente s iglo , l a f r o n t e r a n o r t e de 
México h a sido cons iderada c o m o u n a región s ingular d e b i d o a que 
su población y economía h a n disfrutado de u n régimen aduanal de zo­
n a l ibre y, más rec i entemente , de políticas especiales p a r a el asenta­
m i e n t o de plantas c o n capital c i en p o r c iento extranjero para la p r o ­
d u c c i ó n de e n s a m b l e . Estas r e g u l a c i o n e s de e x c e p c i o n a l i d a d h a n 
estado históricamente orientadas a mejorar las condic iones de v ida en 
u n a región c o n serios problemas para desarrol lar u n a estructura pro -
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d u c t i v a m o d e r n a y p r o p i a c a r a c t e r i z a d a además, p o r u n a g r a n d e ­
p e n d e n c i a económica respecto de Estados U n i d o s y p o r una d é b i l i n ­
tegración c o n la e conomía nac ional .^ 

E n 1965, en momentos caracterizados por e l alto crec imiento eco­
nómico e industr ia l en e l país y p o r u n a gran protección al capital n a ­
c i o n a l y rápida urbanización, e l gob ierno m e x i c a n o ofreció c o n d i c i o ­
nes de excepción en las zonas y perímetros libres de la f rontera nor te 
con el fin de dar cabida a inversiones extranjeras.e Las localidades de l a 
frontera norte fueron , treinta años atrás, pioneras en la incorporación 
de México a los procesos de internacionalización de l capital y de p r o ­
ducción de ensamble. A u n cuando las maqui ladoras (como estos esta­
b l e c i m i e n t o s de cap i ta l extranjero son conoc idos ) y otras formas de 
empresas internacionales crecen actualmente más rápido en e l in ter ior 
de l país, los efectos de l a m o v i l i d a d d e l capita l y de la producc ión d e 
países capitalistas avanzados son aún muy impresionantes en la región 
fronteriza. E n 1990,194 651 empleos maquiladores se concentraban e n 
tan sólo dos ciudades fronterizas (Ti juana y C i u d a d Juárez), esto es, casi 
4 0 % del total nac ional (véase gráfica 1). Si b ien las condiciones de e m ­
pleo h a n sido modif icadas sustancialmente por el intenso crec imiento 
de l a indus t r ia m a q u i l a d o r a en las comunidades fronterizas, especial ­
mente durante la pasada década aún existe u n a impor tante propor¬
ción de trabajadores laborando en formas de empleo tradicionales tales 
c omo el trabaio D o r cuenta D r o D i a el trabajo famil iar no remunerado v 
e l servicio doméstico. Según datos de la ENEU 21 .4% y 24.7% de la po¬
blación e conómicamente activa de C i u d a d Juárez y T i j u a n a , los dos 
centros urbanos más importantes de la región, estaban empleados e n 
estas condic iones en 1990.7 

s E l deseo de mejorar las condiciones de vida en la frontera fue relativamente 
más p r o f u n d o en e l pasado ante la fuerte neces idad de pob lar la región. E l 
poblamiento de la frontera se consideraba vital para frenar los afanes expansionistas 
de Estados Unidos. 

6 Con ello se intentó reducir el alto desempleo en las localidades fronterizas 
producto del retorno de miles de trabajadores mexicanos que habían perdido sus 
trabajos con la terminación de los "programas de braceros". 

7 Este apartado no incorpora en sü narración la crisis económica mexicana 
actual , que ha deteriorado seriamente las condiciones de vida de la población 
mexicana. Es importante únicamente mencionar que las reiteradas crisis económicas 
ponen de relieve la discusión sobre las condiciones de empleo en México y su 
frontera norte. E n nuestra opinión, dos aspectos de las condiciones de empleo 
demandarán especial atención durante esta crisis en los ámbitos nacional y regional: 
el nivel de las tasas de desempleo abierto y la proporción de personas empleadas en 
actividades económicas informales. En el caso de la frontera norte será importante 
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L a i m p o r t a n c i a de estudiar los mercados de trabajo en la región 
fronter iza es p o r l o tanto doble . P o r u n lado, la naturaleza del trabajo 
se h a m o d i f i c a d o c o m o r e s u l t a d o d e l c r e c i e n t e p r o c e s o d e i n ­
corporación de miles de trabajadores a empresas manufactureras ex­
portadoras en la per i fer ia d e l sistema m u n d i a l capitalista.» Por o tro l a ­
d o , estas c o n d i c i o n e s de e m p l e o s u r g i d a s de u n a n u e v a divis ión 
i n t e r n a c i o n a l d e l trabajo coexisten c o n formas tradic ionales de e m ­
pleo distintivas de las economías de América L a t i n a . 9 

E l estudio de los mercados de trabajo de la frontera norte represen­
ta u n a excelente oportunidad para avanzar en el conocimiento de la n a ­
turaleza de empleo urbano en México. E l entendimiento de los merca­
dos locales de trabajo en México es aún muy l imitado, en parte debido al 
poco interés que los economistas mexicanos han mostrado por el tema 
en comparación con sus pares en otras partes del mundo. 1 » E n ausencia 
de u n a economía laboral en México, la mayoría de los estudios sobre los 
mercados de trabajo y la estructura de l empleo en el país han sido c o n ­
ducidos por sociólogos del trabajo, antropólogos sociales, demógrafos y 
algunos académicos con u n a sólida formación en economía política. C o ­
m o es posible imaginarse, las perspectivas teóricas, metodologías, u n i d a ­
des de análisis, unidades de observación e información involucradas e n 
sus estudios varían enormemente. 

L o s mercados de trabajo urbanos en la f rontera norte de México 
h a n s ido re la t ivamente más estudiados (y p r o b a b l e m e n t e también 
me jor estudiados) que e n otras reg iones y c iudades e n México . S i n 
embargo , l a mayoría de los estudios sobre e m p l e o e n esta parte d e l 
país h a emanado de análisis centrados en las empresas maqui ladoras . 

observar los niveles de trabajo asalariado pues la disminución del valor de la mano de obra 
en el contexto internac ional muy probablemente atraiga u n mayor número de 
inversiones y empleos relacionados con la producción de ensamble. 

8 L a internacionalización del capital ha ejercido una gran inf luencia en el 
aumento de los niveles de participación de la mujer en la actividad económica 
manufacturera. Estos empleos ofrecen ventajas para las mujeres (empleo de tiempo 
c o m p l e t o , segur idad social y otros benef i c ios ) , pero sin garant izar u n grado 
importante de estabilidad en el trabajo y de oportunidades de movilidad ocupacional 
ascendente (Fernández-Kelly, 1983; Barajas y Rodríguez, 1989). 

f Algunas de estas formas tradicionales de trabajo, como veremos al final de este 
trabajo, producen niveles de ingreso más altos que las formas modernas de empleo en 
la frontera. Esto debido en gran parte a que muchas de estas actividades económicas 
están orientadas hacia los consumidores estadunidenses. 

i» E l trabajo más comprensivo de mercados de trabajo en México desde una 
perspectiva económica ortodoxa ha sido probablemente el desarrollado por el 
economista estadunidense Peter Gregory (1986). 
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N o cabe la m e n o r d u d a de que las investigaciones sobre e l e m p l e o e n 
l a i n d u s t r i a m a q u i l a d o r a son de s u m a re levanc ia d e b i d o al carácter 
i n t e r n a c i o n a l de l a producc ión de ensamble , las características tan es­
pec ia les de sus procesos p r o d u c t i v o s , y sus r e p e r c u s i o n e s e n e l au ­
m e n t o de la participación de las mujeres y los jóvenes e n actividades 
económicas extradomésticas. L a m e n t a b l e m e n t e , e l énfasis en el estu­
d i o de las maqui ladoras n o h a sido aparejado c o n esfuerzos similares 
para e n t e n d e r las características d e l empleo e n otros sectores e c o n ó ­
micos . Más aún, n o existe hoy e n día u n p a n o r a m a c o m p r e n s i v o de 
los m e r c a d o s de t raba jo u r b a n o e n l a f r o n t e r a n o r t e ( B r o w n i n g y 
Zenteno , 1993). E l m a r c o analítico que a continuación se presenta i n ­
tenta modestamente c o n t r i b u i r a esta empresa. 

Un marco analítico para el estudio de la estructura de las condiciones 
del empleo urbano 

E l p r o b l e m a de absorción labora l e n América L a t i n a h a sido concep-
tualizado desde muy diversas perspectivas. In formal idad , quizás, sea la-
escuela de pensamiento más d i fundida . S in embargo, bajo el concepto 
de i n f o r m a l i d a d p u e d e n ser encontradas diferentes y aparentemente 
antagónicas perspectivas (Roberts, 1990; Portes y Schauffler, 1993). E n 
e l caso part icular de México, los estudios sobre empleo no han presta­
do m u c h a atención n i aprec iado los análisis de la i n f o r m a l i d a d (esto 
debido pr inc ipa lmente a la mult ic i tada imprecisión del concepto de i n ­
formal) . E l p r o b l e m a d e l e m p l e o en México h a sido abordado desde 
perspectivas más de índole desarroll ista, marxista o económico-polít i ­
cas, en las cuales se h a n enfatizado los efectos que el desarrollo econó­
mico h a tenido e n l a transformación de la fuerza de trabajo, p r e d o m i ­
n a n t e m e n t e e n l o q u e r e s p e c t a a l p r o c e s o de pro letar izac ión d e l 
trabajo y a la evolución de las formas de empleo n o asalariadas. 

O t r o g r u p o de estudios sobre el empleo en América L a t i n a h a i n ­
tentado conceptua l i zar cambios más recientes e n las cond i c i ones e n 
que el trabajo productivo toma lugar, particularmente aquéllos orienta­
dos a establecer prácticas más flexibles de contratación y que t ienden a 
manejar u n a mayor precariedad en e l empleo de los sectores modernos 
de la economía (Rodgers, 1989; Marshal l , 1987, 1990). 

E l m a r c o analítico que se presenta en e l d iagrama 1 presenta y or­
ganiza lógicamente d imensiones propuestas p o r diversas conceptual i -
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zaciones sobre l a n a t u r a l e z a d e l e m p l e o e n América L a t i n a , m ismas 
que están re lac ionadas c o n impor tantes aspectos de las c o n d i c i o n e s 
del empleo . Las categorías que def inen la estructura de condic iones de 
e m p l e o descritas e n este m a r c o están organizadas e n los s iguientes 
siete niveles o d imens i ones : 1) desempleo ab ierto ; 2) m e r c a d o labo ­
r a l ; 3) i n f o r m a l i d a d labora l (la dimensión d e l tamaño de l a empresa ) ; 
4) inserción l a b o r a l ; 5) c o m p r o m i s o l a b o r a l ; 6) i n f o r m a l i d a d l a b o r a l 
( la d imensión de l a regulación de la relación labora l ) y 7) p r e c a r i e ­
d a d labora l . 

E l m a r c o fue diseñado c o m o guía para desarro l lar u n a investiga­
ción empírica y comprens iva sobre las cond ic iones d e l empleo e n los 
mercados locales de trabajo u r b a n o de la f rontera norte , t o m a n d o e n 
consideración e l uso de información de corte transversal de encues­
tas e s t r u c t u r a d a s sobre e m p l e o , c o m o l a E N E U . E n su cons t rucc i ón 
también fue f u n d a m e n t a l la decisión de n o ceñirse a u n solo enfoque 
teórico que p u d i e r a l i m i t a r e l análisis de la natura leza d e l e m p l e o a 
clasif icaciones dicotómicas gruesas comúnmente uti l izadas ( f o rmal e 
i n f o r m a l , asalariado y n o asalariado, m o d e r n o y t rad i c iona l , regular e 
i r r e g u l a r , etc.) , pues los enfoques duales presentan serias l i m i t a c i o ­
nes para desarro l lar caracterizaciones más integrales de las es tructu­
ras de opor tun idades de e m p l e o en América L a t i n a . P o r lo tanto, en 
este m a r c o se p r i v i l e g i a la organización lógica de l a r i q u e z a concep ­
tual y analítica que h a sido g e n e r a d a p o r las perspectivas más d o m i ­
nantes e n el estudio de las formas de empleo e n América Latina.» 

Así pues, l a estructura de condic iones de empleo que se deriva de l 
marco propuesto está constituida p o r u n arreglo de categorías relacio­
nadas c o n los temas de i n f o r m a l i d a d , inserción de clase, c o m p r o m i s o 
l a b o r a l y p r e c a r i e d a d . E l m a r c o i n t e n t a capturar di ferentes niveles y 
formas de empleo que e n su mayoría son aplicables a cualquier estruc­
tura u r b a n a de América L a t i n a . S in embargo, fue también construido 
t o m a n d o en consideración las part i cular idades de la v ida económica 

" Es importante mencionar que la decisión de no apegarse a u n desarrollo 
conceptual particular está también relacionada con el hecho de que las características 
metodológicas de encuestas estructuradas de empleo no p e r m i t e n examinar 
cabalmente las propociones conceptuales de enfoques como, por ejemplo, los de 
informalidad. Así, indagar sobre la discusión de informalidad presentada por Castells 
y Portes (1989), requeriría de información adicional proveniente de metodologías 
muy distintas a la que existe detrás de la ENEU . Éste sería el caso, por ejemplo, del 
intento de estudiar la funcionalidad que el sector informal mantiene con los sectores 
modernos de la economía, uno de los argumentos centrales en la discusión teórica de 
estos autores. 
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de l a f rontera México-Estados U n i d o s , y la posible d i spon ib i l idad de i n ­
formación de encuestas y censos. C o n la excepción de las últimas cate­
gorías (trabajadores permanentes o t empora les ) , todas las restantes 
p u e d e n ser operac ional izadas c o n l a información de la Encues ta N a ­
c iona l de E m p l e o Urbano . 12 

Desempleo abierto 

E l universo de este marco lo constituye la población e conómicamen­
te act iva ( P E A ) . E n e l n i v e l más g e n e r a l , l a P E A se d iv ide t r a d i c i o n a l -
m e n t e e n dos categorías ampl ias : o c u p a d a y desocupada . L a p o b l a ­
c ión e conómicamente activa desocupada se constituye p o r aquel las 
personas que b u s c a n trabajo activa e i n i n t e r r u m p i d a m e n t e p o r u n 
p e r i o d o d e t e r m i n a d o . ^ E l porcentaje de P E A desocupada es e n la m a ­
yoría de las ocas iones m e j o r c o n o c i d o c o m o l a tasa de d e s e m p l e o 
abierto. 

L o s efectos que l a recesión y l a reestructuración económica h a n 
ten ido sobre las condic iones de empleo de los países europeos y Esta­
dos U n i d o s , se h a n ref le jado de m a n e r a s igni f icat iva e n e l a u m e n t o 
d e l desempleo abierto . S i n embargo , los prob lemas de las c o n d i c i o ­
nes de empleo en América L a t i n a n o habían sido, sino hasta muy re ­
c ientemente , e l desempleo abierto, el subempleo y la baja r e m u n e r a ­
c ión, i * C o m o b i e n h a señalado M e z z e r a (1987) , e l s u b e m p l e o es e l 
p r i n c i p a l de terminante de la pobreza de los hogares e n América L a t i ­
na . E n u n contexto de rápido c rec imiento de la fuerza de trabajo, e l 

12 A l parecer ya es posible operacionalizar las últimas cuatro categorías con la 
información de la E N E U , puesto que recientemente se han i n c l u i d o dos nuevas 
preguntas en el cuestionario sobre la naturaleza del contrato y la antigüedad en la 
ocupación principal. 

13 L a ENEU define como población desocupada a aquellos individuos que buscan 
activamente trabajo durante las cuatro semanas previas a la encuesta. 

11 Esta aseveración pierde cada día más fuerza en México. L a crisis económica 
más reciente ha producido elevados niveles de desempleo abierto en todo el país. A l 
parecer, las oportunidades económicas en actividades de baja productividad (vía 
autoempleo o negocios familiares informales) empiezan a encontrar serios límites 
como mecanismo de ajuste de los mercados de trabajo, ante la creciente presión de mi­
llones de trabajadores que han perdido sus empleos y de cerca de un millón de 
nuevas personas en busca de trabajo que cada año se suman a la fuerza de trabajo en 
México. Esto significa que el desempleo abierto tomará cada vez mayor importancia 
como mecanismo de ajuste de los mercados de trabajo en el país y probablemente, 
adopte u n carácter más estructural en la economía mexicana. 
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desarro l l o de actividades económicas de baja p r o d u c t i v i d a d ha sido 
sustituto de u n s istema i n a d e c u a d o de s e g u r i d a d soc ia l e n América 
L a t i n a . P o r lo tanto, e l estudio de las cond ic iones de e m p l e o en la re­
gión requiere de u n gran e n t e n d i m i e n t o de la naturaleza de l trabajo 
rea l izado p o r l a poblac ión trabajadora, y eso es prec isamente lo que 
este marco analítico in tenta descr ib ir e n las d imens iones restantes. 

Mercado laboral 

Las part icular idades de la v ida económica en la f rontera México-Esta­
dos U n i d o s h a n p r o d u c i d o u n contexto en el que no necesariamente 
existe u n a total c o r r e s p o n d e n c i a entre e l lugar de res idenc ia y el l u ­
gar de trabajo. Este f e n ó m e n o puede ser o r d i n a r i o e n e l contexto de 
m u c h a s áreas m e t r o p o l i t a n a s a l r e d e d o r d e l m u n d o . S i n e m b a r g o , 
transmigrar p o r motivos laborales ( c o m m u t i n g ) en la región fronter iza 
tiene algunas impl icac iones singulares. P r i m e r o , la transmigración tie­
ne u n carácter b i n a c i o n a l . Segundo , esta naturaleza b i n a c i o n a l t iene 
u n s igni f i cado especial e n e l contexto de las grandes d i ferencias e n ­
tre los mercados de trabajo de México y Estados U n i d o s . Tercero , las 
des igualdades entre las c o n d i c i o n e s laborales de estos mercados de 
trabajo i m p l i c a n la existencia de barreras inst i tuc ionales significativas 
para tener acceso a ellos, especialmente en e l caso de los c iudadanos 
mexicanos que in tentan trabajar e n Estados U n i d o s . C ier tamente , po­
dría señalarse cj!ie de ex is t i r u n a segmentación en los mercados de 
trabajo de esta región f ronter iza , ésta estaría representada p o r el ac­
ceso residentes mexicanos a trabajos en Estados U n i d o s . 

L a distinción de los mercados de trabajo es i m p o r t a n t e al i n t e n ­
tar hacer u n análisis comparat ivo adecuado de los mercados locales 
de trabajo en la f rontera norte , especialmente si se desea contrastar a 
éstos con otros d e l in te r i o r d e l país, pues es necesario en este caso ex­
c l u i r d e l análisis a los res identes e n las c iudades f ronter izas que se 
e m p l e a n e n Estados U n i d o s . Esta consideración es crítica c u a n d o se 
trata de e s tud iar d i f e renc ias e n los ingresos de los trabajadores . S i 
b i e n la e conomía y la población de las c iudades fronterizas mexicanas 
se benefic ian enormemente de los ingresos producidos por empleos en 
e l país v e c i n o , 1 5 las políticas labora les p a r a estos centros u r b a n o s 

15 Aprox imadamente 20% del monto total de ingresos producto de la ocu­
pación principal de la población trabajadora de la ciudad fronteriza de Tijuana, es 
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d e b e n basarse e n e l análisis de las c o n d i c i o n e s de e m p l e o p r e v a l e ­
cientes en los mercados locales de trabajo. S i n embargo , si e l interés 
de u n a investigación es c o m p r e n d e r e l e m p l e o c o m o u n a es tructura 
de o p o r t u n i d a d e s p a r a i n d i v i d u o s y f a m i l i a s f r o n t e r i z a s , sería u n 
e r r o r serio n o cons iderar a los trabajadores e n Estados U n i d o s . 

Así pues, las disímiles características de los mercados de trabajo 
en u n o y otro lado de la f rontera , hacen necesaria la distinción de los 
residentes en la f rontera m e x i c a n a que trabajan e n México de aqué­
llos que l aboran e n Estados U n i d o s . C o m o veremos más adelante, e l 
trabajo en Estados U n i d o s es muy importante para entender los altos n i ­
veles de ingreso de la poblac ión trabajadora e n los centros u r b a n o s 
fronterizos de l nor te de México. 

Informalidad laboral (el tamaño de la empresa) 

E l tamaño de l a empresa , la mayoría de las veces de f in ido a par t i r d e l 
número de trabajadores, es u n a de las características de los mercados 
de trabajo más i m p o r t a n t e s que d e m a r c a n d i ferenc ias e n c o n d i c i o ­
nes de empleo . P o r u n lado , las empresas de mayor tamaño o f re cen 
salarios más altos y mejores oportunidades de m o v i l i d a d como conse­
c u e n c i a de sus altos niveles de especialización y tecnología super i o r . 
E n e l caso de México , las empresas grandes t ienen también más p r o ­
b a b i l i d a d de ofrecer pagos de seguridad social a sus trabajadores, s o n 
más propensas a ofrecer e m p l e o estable de t i empo comple to y otros 
benef ic ios sociales y e conómicos establecidos p o r las leyes d e l t raba­
j o . P o r otro lado , las empresas pequeñas t i enden a descansar más e n 
e l trabajo f a m i l i a r n o r e m u n e r a d o y(o) e n e l e m p l e o asalariado s i n 
segur idad social , c o n e l objetivo de r educ i r costos en vista de su p o c a 
tecnología v capital L o s trabajadores de las empresas pequeñas se su¬
pone que exper imentan las peores condic iones de empleo . 

L o s estudios sobre e m p l e o e n Méx i co h a n pres tado m u y p o c a 
atención a l a d imensión de tamaño de l a ac t iv idad e c o n ó m i c a más 
allá de comparar e l trabajo p o r cuenta p r o p i a c o n e l resto de la fuer­
za de trabajo. S in embargo , estudios en otros países la t inoamer icanos 
h a n dispensado u n a mayor consideración a la única perspectiva que 
h a a b o r d a d o e l p r o b l e m a d e l e m p l e o e n u n contexto de desarro l l o 

obtenido por tan sólo 7% de residentes que trabajan en Estados Unidos (Zenteno, 
1992). 
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de actividades económicas de m u y pequeña escala y baja p r o d u c t i v i ­
dad : la i n f o r m a l i d a d . 

E n este part i cu lar marco analítico, e l análisis de tamaño de l a em­
presa se centra en e l examen de los trabajadores que supuestamente la ­
boran en las peores condic iones de empleo en América Lat ina , esto es, 
aquellos involucrados en empresas con menos de seis trabajadores. Esta 
operacionalización de tamaño de empresa, la cual incluye el tr abajo por 
cuenta prop ia , evidentemente es muy cercana a la acuñada p o r la O f i c i ­
n a Internacional de Trabajo (orr) para e l estudio de l sector in formal . E l 
P r o g r a m a Regional sobre E m p l e o para América L a t i n a y el Caribe ( P R E -
A L C ) , o f i c ina de la O I T en América L a t i n a , h a reconoc ido al sector infor­
m a l c o m o u n sector e c o n ó m i c o compuesto p o r empresas de tamaño 
muy pequeño, que cuentan con muy poco capital y u n a tecnología muy 
básica. E l sector in formal h a sido la expresión pr inc ipa l de la sobreofer-
ta de trabajo en los países menos desarrollados (Mezzera, 1987). 

E n e l ámbito de l a empresa, la i n f o r m a l i d a d es e n t e n d i d a en tér­
m i n o s de la r a c i o n a l i d a d i n h e r e n t e a los bajos niveles de p r o d u c t i v i ­
d a d de las empresas o actividades económicas de pequeña escala. L a 
falta de organización de las empresas pequeñas está re lac i onada c o n 
otras características económicas, c o m o la ausencia de u n a separación 
c lara entre cap i ta l y trabajo y las def ic ientes c o n d i c i o n e s de e m p l e o 
( P R E A L C , 1976, 1987; T o k m a n , 1977, 1987, 1991). Las empresas peque­
ñas t i enen mayor p r o b a b i l i d a d de apoyarse en fuerza de trabajo f a m i ­
l i a r s in remunerac ión y de escapar a r egu lac i ones estatales c o n c e r ­
n i e n t e s a los pagos de s e g u r i d a d s o c i a l y a l o f r e c i m i e n t o de o t ros 
benef ic ios laborales a sus trabajadores. E l e m p l e o e n e l sector in for ­
m a l se supone es también de fácil acceso, muy compet i t ivo , de baja o 
n u l a calificación y pobremente r e m u n e r a d o . 

Las tres p r i n c i p a l e s conc lus iones de P R E A L C , después de m u c h o s 
años de estudiar e l sector i n f o r m a l e n América L a t i n a , h a n sido que: 
1 ) éste n o parece m o s t r a r n i n g u n a t e n d e n c i a a su desaparición; 2) 
n o es u n a fuente contracíclica a la r i q u e z a y a la creación de empleo , 
y 3) n o es h o m o g é n e o e n términos de ingresos y c a p i t a l (Rober ts , 
1990). 1 6 

16 E l empleo en empresas pequeñas ha llegado a ser más significativo en América 
Latina. Según PREALC (1991), la principal característica del proceso de ajuste durante 
los años o c h e n t a fue que u n a gran parte de los nuevos empleos generados 
correspondieron a empresas pequeñas y microempresas y (o) a ocupaciones informales 
y, por lo tanto, a empleo de baja productividad. 



508 E S T U D I O S D E M O G R A F I C O S Y U R B A N O S 

A l igual que los estudios de mercados de trabajo segmentados e n 
Estados U n i d o s y en E u r o p a , la estructura d u a l de e m p l e o f o r m a l - i n ­
f o r m a l es u n a clasificación dicotómica de empresas y e m p l e o basada 
en la tecnología y calificación y características de los trabajadores. Desde 
u n a perspect iva económica , e l p r o b l e m a de la i n f o r m a l i d a d está aso­
c iado a los bajos niveles de product ivad que generan las empresas pe ­
queñas ( inc luyendo el trabajo p o r cuenta propia) debido a su tecnolo ­
gía r u d i m e n t a r i a y escaso capital . Según Roberts (1990), el p r o b l e m a 
que enfrentan las empresas informales n o es u n a excesiva regulación 
estatal, sino su naturaleza inef ic iente. Desde u n a perspectiva sociológi­
ca e l p r o b l e m a de la i n f o r m a l i d a d se re lac iona con las características 
socioeconómicas y las pobres condic iones de empleo de los trabajado­
res insertos en actividades de esta naturaleza, esto es, los bajos niveles 
de calificación de su fuerza de trabajo, e l intenso uso de trabajo f a m i ­
liar n o r e m u n e r a d o , la falta de regulación estatal en términos de c o n ­
tratos laborales v c u m p l i m i e n t o de pasos de seguridad social v los su¬
puestos bajos niveles de remuneración o ingreso. 

L a distinción f o r m a l - i n f o r m a l refleja dual ismos comunes u t i l i z a ­
dos e n e l estudio de la naturaleza d e l empleo en países e n vías de de ­
sarrol lo . Nuestro interés en la discusión planteada por P R E A L C en torno 
de l a i n f o r m a l i d a d der iva de su u t i l i d a d para organizar lógicamente 
di ferentes c ond i c i ones de e m p l e o . L a definición de in formal idad de 
P R E A L C es importante en este marco analítico para diferenciar a los traba­
jadores de empresas informales de aquéllos empleados en empresas más 
grandes y organizadas, más que para discutir sobre el l lamado "sector i n ­
formal" . Las características de la información para la cual fue pensado es­
te marco n o permitiría esta tarea. 

L a dimensión de in formal idad en e l ámbito de la empresa, al igual 
que las restantes dimensiones en este marco analítico, hace referencia 
únicamente al empleo que toma lugar en México. L a razón para ello es 
que l a mayoría de las consideraciones conceptuales son más relevantes 
para el análisis de las características de l empleo en países subdesarrolla-
dos d o n d e existe u n a considerable sobreoferta de m a n o de obra . E n 
este marco , el empleo en empresas informales se refiere a todos los tra­
bajadores laborando en actividades económicas que involucran directa­
mente a menos de seis trabajadores. Esta definición permite hacer c om­
parac iones c o n estudios previos e laborados por P R E A L C para México y 
otros países de América Lat ina . 

C o m o se puede aprec iar en e l d iagrama 1, e l trabajo pro fes iona l 
por cuenta prop ia y el trabajo de servicio doméstico son excluidos de es-
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ta definición de empleo in fo rmal : el p r i m e r o , porque es muy difícil de 
suponer debido a que se trata de actividades de baja productividad. E l se­
gundo, porque este tipo de actividad n o produce ningún servicio o pro ­
ducto para el mercado; además, bajo el concepto de empresa y en térmi­
nos muy estrictos, los trabajadores del servicio doméstico n o se e m p l e a n 
e n una u n i d a d productiva or ientada al mercado. 

Inserción laboral 

Esta cuarta dimensión está re lac ionada con la estructura de inserción 
de clase, e in tenta capturar la naturaleza diversa de las cond i c i ones la ­
borales d e n t r o de las empresas formales e in formales . L a distinción 
de e m p l e o f o r m a l e i n f o r m a l n o es suficiente para capturar la m u l t i ­
p l i c i d a d de s i tuac iones e n l o que respecta a las cond i c i ones de e m ­
pleo. Varios autores ya han señalado que la simple dicotomía f o r m a l - i n ­
f o r m a l es m u y l i m i t a d a en e l contexto de la g ran he terogene idad de 
las economías urbanas de América L a t i n a (Escobar, 1986; Pérez-Sáinz 
y Menj ivar , 1991; Tel les , 1988). 

Así, la dimensión de inserción de clase está relacionada con el pro­
ceso de proletarización por med io del cual el trabajo independ iente se 
t r a n s f o r m a e n trabajo asalar iado ( B r o w n i n g y S i n g e l m a n , 1978) . E l 
proceso de proletarización h a sido parc ia lmente desarro l lado e n so­
ciedades capitalistas como la mex icana , donde la creación de empleos 
asalariados por los sectores económicos más modernos y productivos n o 
h a s ido s u f i c i e n t e p a r a a b s o r b e r u n c r e c i m i e n t o más rápido de l a 
oferta de trabajo. 

E n el caso de México, u n a vasta mayoría de los estudios sobre la na­
turaleza d e l empleo se ha basado en análisis empíricos de la situación 
de clase. Esto h a sido posible deb ido a que la variable "posición e n la 
ocupac ión" se h a i n c l u i d o sistemáticamente en censos y encuestas. A l 
div idir a los trabajadores en patrones, asalariados, autoempleados y tra­
bajadores n o remunerados , diversas investigaciones han tratado de me­
d i r e interpretar en qué grado la oferta de trabajo ha sido integrada a 
relaciones capitalistas de producción (proletarización), al igual que en­
tender la sobrevivencia de formas de empleo n o asalariadas, c o m o el 
trabajo famil iar n o remunerado y el trabajo por cuenta propia . i ? 

17 E l énfasis en la variable posición en la ocupación está también asociado a otros 
tres fenómenos de empleo re lac ionados entre sí: la baja capacidad de l sector 
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E l lugar centra l de l a dimensión de inserción de clase es ref le ja­
d o p o r los t raba jos r e c i e n t e s de García (1988) y R e n d ó n y Sa las 
(1987, 1992), quienes h a n enfocado su atención a la def ic iente pene ­
tración d e l capi ta l i smo e n México y al r e c o n o c i m i e n t o de formas de 
e m p l e o nocapitalistas c o m o u n a característica intrínseca de la estruc­
t u r a e conómica d e l país. Según Rendón y Salas (1992), l a persisten­
cia de re lac iones n o capitalistas de producc ión y de bajos niveles de 
ingreso entre l a pob lac i ón t raba jadora e n México , e n comparac ión 
c o n los países más desarro l lados , representa e l p r o b l e m a es tructura l 
más significativo de l empleo en México. 

C o n e l lo , la dimensión de inserción de clase es importante n o sólo 
p a r a e n t e n d e r las d i f e rentes clases de t raba jadores c o m o p a t r o n e s 
(burguesía) y trabajadores asalariados (proletariado) , sino también pa­
ra comparar a estos trabajadores c o n aquéllos empleados en formas n o 
estrictamente capitalistas. L a dimensión inserción de clase es también 
relevante para c o m p r e n d e r u n a de las formas precarias de empleo que 
ganan cada día mayor espacio como parte de la reestructuración de los 
mercados de trabajo: e l trabajo a destajo. 

Compromiso laboral 

L a d imens ión de c o m p r o m i s o l a b o r a l está e n f o c a d a a d i f e r e n c i a r 
únicamente a los trabajadores que l a b o r a n de t i e m p o c o m p l e t o de 
aquéllos que lo h a c e n de f o r m a p a r c i a l . M i e n t r a s que l a d imensión 
de inserción de clase se ref iere a l a condic ión d e l trabajador en tér­
m i n o s de la ex is tenc ia o n o de u n a relación patrón-empleado, la d i ­
mensión de c o m p r o m i s o labora l a lude a l a condic ión d e l trabajador 
en términos d e l grado de c o m p r o m i s o que existe entre e l capital y e l 
trabajo, e n e l caso de los trabajadores asalariados, y también a l a n a ­
turaleza d e l c o m p r o m i s o de algunos trabajadores p o r cuenta p r o p i a . 
E l término de "trabajo s in c o m p r o m i s o " ( u n c o m m i t e d labor) fue i n t r o ­
d u c i d o p o r Roberts (1989) para referirse a las diferentes s ituaciones 
de e m p l e o e n las que , ya sea p o r factores de d e m a n d a u oferta , e m ­
presas e ind iv iduos n o estaban totalmente c o m p r o m e t i d o s a o frecer 
o buscar trabajo de m a n e r a regular (asalariada, estable, p r o t e g i d a y 
de t i empo comple to ) . 

manufacturero para generar nuevas y mejores ocupaciones; la terciarización de l 
empleo y el incremento de la participación de la mujer en la actividad económica. 
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L a distinción aquí p lanteada tiene u n mayor s igni f i cado c u a n d o 
se apl i ca a l trabajo asalariado y a l autoempleo . P o r u n lado, e l proceso 
de flexibilización alrededor de l m u n d o h a impl i cado u n mayor uso de 
trabajo asalariado de t i empo parc ia l y t e m p o r a l c o n e l fin de evitar a l ­
gunas o b l i g a c i o n e s l a b o r a l e s de s e g u r i d a d so c ia l . P o r o t r o l a d o , si 
b i e n l a fa l ta de c o m p r o m i s o es d e t e r m i n a d a e n l a mayoría de las si ­
tuac i ones p o r factores de d e m a n d a , también es c ier to que a lgunos 
miembros de l hogar n o muestran m u c h a preferencia p o r trabajar t iem­
po c o m p l e t o , d e b i d o p r i n c i p a l m e n t e a o b l i g a c i o n e s de carácter d o ­
méstico o educat ivo . E l e m p l e o i r r e g u l a r , m u c h a s veces de t i e m p o 
p a r c i a l y t e m p o r a l , p u e d e ser pre f e r ido p o r los m i e m b r o s d e l hogar 
l lamados "productores secundarios de ingresos" (Telles, 1988). Éste es 
e l caso muchas veces de l trabajo por cuenta prop ia de t iempo parcial , e l 
cua l está re lac ionado c o n la falta de opor tun idades e n formas regula ­
res de e m p l e o así c o m o c o n l a fac i l idad que este t ipo de empleo ofre­
ce a las cond i c i ones de ciertos ind iv iduos . 

Finalmente , la diferenciación de l trabajo de t iempo completo y par­
c ial entre los trabajadores asalariados es también importante porque las 
empresas n o pueden e ludir , bajo n i n g u n a circunstancia marcada p o r la 
ley de l trabajo, los pagos de seguridad social a los trabajadores asalaria­
dos de t iempo completo . L a protección laboral derivada de la seguridad 
social es u n a importante condición en e l ámbito de l trabajo, que define 
la in formal idad laboral en el nivel de las relaciones laborales. 

Informalidad laboral (la regulación de la relación laboral) 

U n a conceptualización di ferente de la i n f o r m a l i d a d proviene de u n a 
perspect iva económico-pol í t i ca que c e n t r a su atención en l a regu la ­
c ión estatal c o m o determinante externo d e l sector o de l a e conomía 
i n f o r m a l (Roberts , 1990). Aquí , l a i n f o r m a l i d a d n o es n i u n a c o n d i ­
ción i n d i v i d u a l n i u n a condic ión de empresa , sino u n proceso de re ­
lac ión de p r o d u c c i ó n y generac ión de i n g r e s o , cuya característica 
c e n t r a l es su falta de regulación p o r inst i tuc iones sociales (Castells y 
Portes, 1989). Así, i n f o r m a l es aquel lo que escapa a regulaciones tales 
c o m o leyes d e l trabajo, obl igaciones fiscales, etc. (Roberts, 1991). Las 
actividades informales son también caracterizadas p o r u n a separación 
vaga entre capi ta l y trabajo, p o r l a inex i s tenc ia de u n a relación c o n ­
tractual entre ambos y p o r u n a fuerza de trabajo cuyas condic iones de 
trabajo y pago n o son registradas p o r l a ley (Portes y j o h n s , 1989). 
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Existe u n fuerte debate entre qu ienes m a n e j a n esta perspect iva 
de i n f o r m a l i d a d y aquéllos de P R E A L C . ' » S i n embargo , n o son objetivos 
de este trabajo n i descr ib ir este debate (que puede ser mejor aprec ia ­
do e n los trabajos m e n c i o n a d o s en la n o t a anter i o r ) , n i de f in i r pos i ­
c ión a lguna c o n respecto a estas perspectivas. A m b a s escuelas de pen¬
s a m i e n t o s o b r e l a i n f o r m a l i d a d p a r t e n d e m u y d i f e r e n t e s 
antecedentes académicos y preguntas de investigación, l o que p e r m i ­
te que éstas contr ibuyan a l lamar la atención sobre diferentes p r o b l e ­
mas re lac ionados c o n la operación de la economía , los mercados de 
trabajo y la estructura de empleo . Además, c o m o se señaló a n t e r i o r ­
mente , e l uso de información transversal de encuestas estructuradas 
de e m p l e o serían insuficientes para c o m p r e n d e r y anal izar c a b a l m e n ­
te cua lqu iera de estos enfoques. 

Es i m p o r t a n t e m e n c i o n a r que l a razón p a r a i n t r o d u c i r p r e v i a ­
mente en e l m a r c o analítico l a noc i ón de tamaño de empresa t i ene 
que ver c o n e l h e c h o de que este impor tante aspecto estructural d e l 
m e r c a d o de trabajo d e t e r m i n a en g r a n m e d i d a la capac idad de e l u ­
d i r las regulaciones laborales marcadas p o r la ley, pues a mayor tama­
ño de la empresa m e n o r es la p r o b a b i l i d a d de e lud i r las regulac iones 
d e l Estado. 

I n f o r m a l i d a d en el ámbito de las re lac iones laborales se re f iere 
pues a la protección de los trabajadores asalariados de t iempo comple ­
to. P o r protección entend iendo la condición de rec ib ir los beneficios 
laborales establecidos por la ley del trabajo, tales como: servicios de sa­
l u d , aguinaldo , reparto de util idades y vacaciones pagadas. Esta d i s t in ­
ción se restringe únicamente a los trabajadores asalariados de t i empo 
completo , pues los códigos laborales no son ambiguos c o n respecto a 
la obligación de las empresas de ofrecer el t ipo de beneficios menc io ­
nados (la ley de l trabajo es incierta en el caso de trabajadores a destajo 
y aquéllos de t iempo completo) . 

L a d imensión de i n f o r m a l i d a d aquí u t i l i z a d a p e r m i t e d e s c r i b i r 
n o únicamente e l carácter de las c ond i c i ones de e m p l e o n o r e g u l a ­
das p o r e l Estado, sino también la posible naturaleza inestable del e m ­
pleo . A l de f in i r c o m o trabajadores asalariados protegidos de t i e m p o 
comple to a aquellos que rec iben p o r parte de las empresas segur idad 
social ( I M S S , I S S S T E , etc.) , vacaciones pagadas y aguina ldo , se l o g r a a l a 

i» Pueden verse, por ejemplo, las discusiones entre Kle in y Tokman (1988) y 
Portes (1989) en la revista mexicana Estudios Sociológicos. U n debate más reciente h a 
sido planteado por un trabajo de Portes y Schauffler (1993). 
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vez u n a aproximación a la idea de estabi l idad pues muy difícilmente 
estas prestaciones se obt i enen en empleos de muy corto p lazo . « 

Precariedad laboral 

U n a de las condic iones laborales más cambiantes a l rededor d e l m u n ­
do tiene que ver c o n l a transformación de ciertas ocupaciones de ca­
rácter permanente y estable en situaciones de t ipo t empora l e inesta­
b l e . E n este m a r c o analít ico l a d imens ión de p r e c a r i e d a d l a b o r a l 
i n t e n t a c o m p r e n d e r e l de te r i o ro que resulta e n e l a u m e n t o d e l e m ­
p l e o de t i e m p o c o m p l e t o , asalar iado , p ro teg ido p e r o de natura leza 
inestab le . Esto es i m p o r t a n t e p a r a p o d e r e n t e n d e r l a situación d e l 
empleo generado p o r la i n d u s t r i a m a q u i l a d o r a de exportación e n la 
f rontera norte . 

E m p r e s a s e n los sectores e c o n ó m i c o s m o d e r n o s a l r e d e d o r d e l 
m u n d o h a n i m p l a n t a d o nuevas reglas en la operac ión de los merca ­
dos de trabajo, orientadas a emplear trabajadores c o n bases más flexi­
bles de contratación y desp ido que en e l pasado. Desde e l p u n t o de 
vista de l a d e m a n d a , este proceso de flexibilización existe c o m o u n a 
estrategia de adaptación a la cada vez mayor competenc ia internac io ­
n a l y a los cambios i m p r e d e c i b l e s de los mercados product ivos y de 
los ciclos económicos . E l proceso de flexibilización labora l a l rededor 
d e l m u n d o se h a m a t e r i a l i z a d o e n la es tructura d e l e m p l e o de m u y 
diversas maneras: u n mayor uso de l trabajo subcontratado, i n c r e m e n ­
to e n e l e m p l e o asa lar iado s in s e g u r i d a d soc ia l , f ragmentación de 
ocupac iones de t i empo comple to en jornadas de t i empo parc ia l , dis­
minución de l número absoluto de empleos con contratos p e r m a n e n ­
tes, etc. 

Bajo c u a l q u i e r a de las conceptua l i zac iones a n t e r i o r m e n t e m e n ­
cionadas sobre el p r o b l e m a de l empleo en América L a t i n a , e l trabajo 
e n las m a q u i l a d o r a s sería c o n c e p t u a l i z a d o pos i t ivamente e n l o que 

1 9 Este supuesto es claramente más débil día con día. E l concepto de "protección 
laboral" o "trabajo protegido", operacionalizado por medio de la cualidad del empleo 
de contar con todas las prestaciones marcadas por los códigos laborales, se aleja cada 
vez más de la noción de estabilidad laboral que se le solía adjudicar en el pasado. 
Actualmente, los bajos niveles salariales en México permiten que muchas empresas 
ofrezcan s in grandes problemas cientos de miles de empleos "protegidos" de 
naturaleza temporal o inestable. Esto es particularmente cierto en el caso las empresas 
manufactureras extranjeras. 
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respecta a las cond ic iones de empleo : asalariado de t iempo c o m p l e t o 
y dob l emente f o r m a l (tanto los criterios de tamaño de empresa c o m o 
p o r los de protección labora l ) . L o s empleos generados por empresas 
t ransnac ionales e n México y que se der ivan de procesos de s u b c o n -
tratación i n t e r n a c i o n a l , n o p u e d e n , p o r su natura leza , escapar a las 
regulaciones estatales. Además, e l bajo costo de la m a n o de obra m e ­
x i c a n a en e l contexto i n t e r n a c i o n a l n o representa n i n g u n a barrera a l 
pago de trabajo asalariado y a l o torgamiento de beneficios laborales . 
S i n embargo , e l trabajo e n las maqui ladoras de l a f rontera norte debe 
ser más d i s cut ido c o n e l fin de entender a lgunos aspectos de p r e c a ­
r i e d a d . Esto p o r dos razones. P r i m e r o , p o r q u e estas empresas o f re ­
cen e m p l e o a u n a f u e r z a de trabajo c o n s i d e r a d a t r a d i c i o n a l m e n t e 
c o m o s e c u n d a r i a y m u y v u l n e r a b l e , es dec i r , j óvenes , mujeres y m i ­
grantes recién l legados a las c iudades fronter izas . Las m a q u i l a d o r a s 
p r e f i e r e n cont ra tar i n d i v i d u o s c o n estas características s o c i o d e m o -
gráficas p o r varias razones, destacando entre las más impor tantes e l 
h e c h o de que estos grupos sociales son menos i tendientes a g e n e r a r 
conf l i c tos y a d e m a n d a r u n alto g rado de es tab i l idad en e l e m p l e o . 
Segundo, re lac ionada estrechamente con la anterior los empleos pro¬
duc idos p o r las maqui ladoras ofrecen m u y poca estabi l idad en e l t ra ­
bajo . L a mayoría de sus contratos son de n a t u r a l e z a t e m p o r a l y las 
pos ib i l idades de promoc ión dentro de estas empresas son muy l i m i t a ­
das. Así pues esta última dimensión intenta exp l i car e l grado de esta­
b i l i d a d n u e los trabaiadores asalariados de t i emno comple to v D r o t e -

s i d o s t i e n e n e n su o c u p a c i ó n p r i n c i p a l t a n t o e n las e m p r e s a s 
formales c o m o e n la i n d u s t r i a m a q u i l a d o r a y las empresas in forma¬
les. 

A manera de conclusión: una Uustración breve de los alcances 
del marco analítico para el estudio de los mercados 
locales de trabajo 

E n las páginas precedentes se h a p lanteado u n m a r c o análitico p a r a 
e l estudio de las condic iones d e l empleo u r b a n o en las ciudades f r o n ­
terizas d e l n o r t e de Méx i co . E l trabajo h a m o s t r a d o que es p o s i b l e 
examinar con mayor detalle la estructura de las condiciones de empleo , 
al c o m b i n a r e n u n o r d e n lógico formas de empleo propuestas p o r d i ­
versas c o n c e p t u a l i z a c i o n e s d e l p r o b l e m a de absorc ión l a b o r a l e n 
América L a t i n a . Este p r o c e d i m i e n t o permite avanzar analíticamente 
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e n la descr ipc ión de l a cada vez más c o m p l e j a situación l a b o r a l e n 
América L a t i n a y, a la vez, evitar c o n e l lo clasif icaciones dicotómicas 
comunes uti l izadas para su estudio. 

E l m a r c o analítico aquí presentado se puede sintetizar e n u n a so­
l a var iable . E l c u a d r o 1 presenta las categorías de la variable "estruc­
tura de condic iones de empleo " , y la m i s m a representa e l máximo n i ­
vel de desagregación posible de este marco . D e p e n d i e n d o d e l interés 
p o r destacar a l g u n a s d i m e n s i o n e s más que otras y de los a l cances 
muéstrales de la fuente de información que se ut i l i ce , es posible rea-
g r u p a r estas categorías c o n e l fin de trabajar e n dist intos niveles de 
desagregación. 

C U A D R O 1 
Estructura de condiciones de empleo 

1 Población desocupada 
2 Patrones de empresas formales 
3 Profesionistas por cuen ta propia 
4 Trabajadores asalariados permanentes de tiempo completo y protegidos 

en empresas formales 
5 Trabajadores asalariados temporales de tiempo completo y protegidos 

en empresas formales . . . . o 
6 Trabajadores asalariados de tiempo completo y desprotegidos en empre­

sas formales ^ ' 
7 Trabajadores asalariados de tiempo parcial en empresas formales 
8 Traba adores a destajo en empresas formales ? 

9 Trabajadores no remunerados en empresas formales 
10 Patrones de empresas informales 
11 Trabajadores asalariados permanentes de tiempo completo y protegidos 

en empresas informales 
12 Trabajadores asalariados temporales de tiempo completo y protegidos 

en empresas informales ' " ° 
13 Trabajadores asalariados de tiempo completo y desproteridos en empre­

sas informales 1 8 P 

14 Trabajadores asalariados de tiempo parcial en empresas informales 
15 Traba adores a destajo en empresas informales 
16 Trabajadores no remunerados en empresas informales 
17 Trabajadores informales por cuenta propia de tiempo completo 
18 Traba adores informales p o r cuenta propia de tiempo parcial 
19 Trabajadores en servido doméstico * 
20 Trabajadores en el mercado laboral de Estados Unidos 
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E l esfuerzo p o r diseñar este m a r c o análitico sería in f ructuoso de 
n o p o d e r demostrar su capac idad de d i f e renc iar características re le ­
vantes d e l empleo , par t i cu larmente e n lo que a producc ión de ingre ­
sos se ref iere. Esto último es impor tante de señalar pues cada vez son 
más frecuentes las discusiones conceptuales acerca d e l p r o b l e m a d e l 
empleo e n México (e investigaciones empíricas que se der ivan de és­
tas) y que p o n e n muy p o c a atención a l a re levancia que deben tener 
para el estudio de las grandes desigualdades en e l ingreso) . Es i m p o r ­
tante re cordar que las discusiones teóricas sobre los mercados de tra­
bajo y la es t ructura d e l e m p l e o e n los países capitalistas avanzados y 
en América L a t i n a en los años sesenta, tuvieron c o m o objetivo p r i n c i ­
p a l f o r m u l a r exp l i cac iones p a r a l a g r a n h e t e r o g e n i d a d salar ia l exis­
tente entre la poblac ión trabajadora a pesar de las tasas elevadas de 
c r e c i m i e n t o e c o n ó m i c o exper imentadas en la posguerra . Esto es, e l 
desarro l lo de conceptual izac iones que p e r m i t i e r a n exp l i car la i n e q u i -
d a d salarial n o asociada a los factores d e l capital h u m a n o . L a estruc­
tura de condic iones de empleo aquí presentada es analíticamente re­
l evante e n la m e d i d a e n que esté a s o c i a d a s i g n i f i c a t i v a m e n t e a l a 
producc ión d i ferenc ia l de ingresos de los ind iv iduos (y sus hogares) , 
u n a vez tomadas en cuenta variables de capital h u m a n o (educación, 
exper i enc ia labora l , etc.) y otras características estructurales d e l mer ­
cado laboral (ocupación, rama de actividad, horas trabajadas, etcétera). 

Obv iamente que este espacio es insufic iente para intentar demos­
trar este c o m p l e j o y labor ioso análisis. S i n embargo , es pos ib le mos­
trar la relación d i r e c t a que g u a r d a l a es t ruc tura de c o n d i c i o n e s de 
empleo der ivada de este m a r c o , c o n las diferencias que se presentan 
e n la producc ión de ingresos. E l d i a g r a m a 2 muestra e l ingreso p r o ­
m e d i o mensua l de los trabajadores de la c i u d a d f ronter iza de T i j u a n a 
e n 1990, para cada u n a de las condic iones de empleo que se der ivan 
de u n a f o r m a abreviada de l m a r c o analítico general .20 Además, este 
d i a g r a m a inc luye información sobre e l p r o m e d i o de educac ión for­
m a l y el porcentage de trabajadores en ocupaciones manuales de baja 
calificación en cada u n a de estas once condic iones de empleo . L o s re­
sultados son p o r demás interesantes. 

E l p r o m e d i o de ingreso mensual de la población trabajadora resi­
dente e n T i j u a n a era equivalente a 361 dólares durante e l tr imestre 

20 E l marco analítico abreviado es necesario ya que el tamaño de muestra de la 
ENEU para Tijuana no es suficientemente grande para proporcionar confiablemente 
esta información con las 19 categorías terminales que se derivan del marco general. 
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enero-marzo de 1990. A este ingreso mensual le correspondía u n a ins ­
trucción f o r m a l p r o m e d i o de aprox imadamente segundo año de e d u ­
cación secundaria (8.2 años) , y 2 7 % de los trabajadores desempeñaba 
ocupaciones manuales de baja calificación. 

Las grandes di ferencias entre los mercados de trabajo de México 
y Estados U n i d o s son evidentes . C o n u n a educac ión f o r m a l s i m i l a r 
(8.1 años) y c o n u n m u c h o m a y o r d e s e m p e ñ o en o c u p a c i o n e s m a ­
nuales de baja calificación (40%) , los residentes de T i j u a n a que labo ­
r a n e n Estados U n i d o s recibían u n a remunerac ión p r o m e d i o c i e n 
p o r c iento super ior a la ob ten ida p o r el total de la población trabaja­
d o r a . U n contraste más evidente de esta situación surge al observar 
c ó m o los trabajadores profesionistas p o r cuenta p r o p i a , c on u n a e d u ­
cación f o r m a l p r o m e d i o de 16 años, ganaban 130 dólares menos que 
los trabajadores en Estados U n i d o s . 

D e las cond i c i ones de e m p l e o c o n remuneración, e l servicio d o ­
méstico posee el nivel de ingresos más bajo con alrededor de 200 dóla­
res mensuales. E n este caso existe u n a total correspondencia entre el i n ­
greso, la educación y la calificación de l trabajo desarrollado. E l resto de 
las c o n d i c i o n e s de e m p l e o m u e s t r a n la h e t e r o g e n e i d a d l a b o r a l que 
existe dentro de las empresas formales e informales. 

L a necesidad y ut i l idad de desagregar las condiciones de empleo de 
las empresas informales es claramente demostrada al observar la hetero­
geneidad en ingresos, educación y ocupación. Los patrones constituyen 
u n a condición de empleo previlegiada dentro de las empresas in forma­
les. L a educación formal de los patrones es de tan sólo u n año superior a 
la de los empleados remunerados en empresas informales. Sin embargo, 
el ingreso p r o m e d i o de los pr imeros es 174%más alto que el de los se­
gundos, hecho que está estrechamente vinculado al bajo nivel de partici ­
pación de los patrones e n ocupaciones manuales de baja calificación. 

L o s empleados remunerados (asalariadosy a destajo), los trabaja­
dores n o remunerados y los trabajadores p o r cuenta p r o p i a e n activi­
dades económicas in formales muestran niveles in fer iores de educa ­
c ión f o r m a l a los de la p o b l a c i ó n t r a b a j a d o r a t o t a l , así c o m o u n a 
mayor tendenc ia a laborar en ocupaciones manuales de baja cal i f ica­
ción. L o s datos p e r m i t e n apreciar dos resultados interesantes. P r i m e ­
ro , e l n ivel tan alto de ocupación de los trabajadores n o remunerados 
e n actividades manuales de baja calificación, en comparación c o n e l 
resto de los trabajadores empleados en empresas informales , a pesar 
de contar con u n a educación p r o m e d i o s imilar a los trabajadores asa­
lariados y a destajo, y super ior a la de los trabajadores p o r cuenta pro -
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p ia . Esto advierte c laramente de la existencia de u n c laro subempleo 
entre los trabajadores n o r e m u n e r a d o s , m u c h o s de los cuales se en ­
c u e n t r a n e n u n a situación de sacr i f i c io (o explotac ión) en aras d e l 
bienestar de las empresas famil iares en que laboran . 

Segundo , el p r o m e d i o tan elevado de ingresos de los trabajadores 
p o r c u e n t a p r o p i a e n act iv idades i n f o r m a l e s . L o s t raba jadores p o r 
cuenta p r o p i a de T i j u a n a t i enen u n ingreso p r o m e d i o super ior a l de 
los trabajadores proteg idos y desprotegidos de empresas formales , a 
pesar de su m e n o r educac ión (sólo p r i m a r i a c omple ta ) y su m a y o r 
p r o b a b i l i d a d de desempeñar actividades de baja calificación (33%) . 
Dos factores están relac ionados c o n este resultado. P r i m e r o , que e l i n ­
greso n o t oma en cuenta e l valor m o n e t a r i o de las prestac iones que 
rec iben los trabajadores protegidos e n empresas formales, p o r l o que 
la d i f e renc ia entre estos trabajadores y los autoempleados está sobre­
est imada. Segundo , que las actividades informales en la f rontera nor ­
te son capaces de p r o d u c i r ingresos elevados dada su orientación al 
tur ismo estadunidense, lo cua l representa tener acceso a ingresos en 
dólares, o p o r t u n i d a d que n o encuentran los trabajadores formales . 

Los trabajadores protegidos y desprotegidos de empresas formales 
constituyen clases de trabajadores c laramente distintas. L a protección 
l a b o r a l de los trabajadores e n este t ipo de empresas representa u n a 
condición de empleo altamente correlac ionada con u n a mayor educa­
ción f o rmal , u n a m e n o r probab i l idad de desempeñar ocupaciones ma­
nuales de baja calificación, y mejores c o n d i c i o n e s de remuneración 
económica. F ina lmente la información muestra notor iamente las c on ­
diciones de empleo privilegiadas de los patrones de empresas formales. 

Así pues , este trabajo de investigación h a presentado u n m a r c o 
analítico cuyo objetivo es servir de guía para e l estudio de las c o n d i ­
c iones d e l e m p l e o u r b a n o e n los mercados de trabajo de la f r ontera 
norte . S u ap l i cab i l i dad obviamente se ext iende más allá de la f rontera 
norte y sus alcances están aún p o r ser determinados en investigación 
empíricas futuras. P o r ahora se h a p o d i d o s implemente i lustrar que la 
estructura de condic iones de empleo está estrechamente re lac ionada 
c o n otras características relevantes de los mercados de trabajo. 
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